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( C O N T I N U A C I O N )
El atdabonazo resonó tan fuer­

temente en el inleríor de fa casa 
como en la desierta plalza del 
Cordón. Un perrillo_que estaba 
husmeando en cierto rincón, a 
saber con qué intenciones, dió 
un pequeño bote y salió dispa­
rado con ei rabo entre piernas, 
temeroso de inesperado castigo.

La Bastiana, a quien también wrpreiidiera el imprudente golpe 
dado, vió con sentimiento la huida del animalito. Lo que ya no le do­
lió tanto fué el sobresalto que, por lo visto, habla ocasionado asi­
mismo en cierta mujeruca acartoiuda, la cual desde detrás de una 
cerrada ventana, estaba profiriendo un torrente de palabras. Palabras 
de las que no se enteró Bastiana ai poco ni mucho, pues los crista­
les de la tal ventana no dejaron pasar ni una sola silaba.

Pronto, sin embargo, dió la muchacha en olvido al perrillo asus­
tado y a la mujer acartonada de las furiosas muecas. Y eso porque 
a través del cerrado portón, llegaban claros unos firmes y rápidos 

'^asos.
Alisóse la chica lo mejor que pudo los cuatro trapos que la cu­

brían; pensó en que no iba muy bien peinada y que los churretes de 
la noche anterior aún seguían en su cara... Y no pensó más, porque 
se abrió la puerta.

—¿Eres tú la que se ha atrevido a dar ese golpe tenible? —pre­
guntó con amoscada voz un criado de los de grandes patillas y muy 
brillante librea.

—Pos... sí, si... —empezó la Bastiana, amedrentada por el tono y 
la propia convicción de que había sido muy brusca.

—¡Pues vete de ahí, pindonga! —continuó el otro casi cerrándola 
puerta— Y si quieres limosna, ve los vierqes por la puerta de la es- 
quin:’. ¡Menudo susto nos ha dado esta marquesa de los Harapos!

Mala fué su táctica si quiso quitarse de encima a una chicuela 
como la Bastiana, harto aguerrida para tolerar semejante trato. Su 
achicamiento de un momento antes por lo im­
propia de su aldabonazo, desapareció como 
par ensalmo en cuanto oyó ei tono emplea­
do por el criado.

—;Eh, eh! Emplee otro tono su excelen­
cia el principe de los cardos en las mejillas...

El patilludo personaje, abrió furibundo 
el portón que ya cerraba.

—¿Cómo te atreves...? —empezó.
Pero la Bastiana se hallaba en su 

elemento cuando de disputas se trata­
ba; asi que atajó al otro y preguntó a su 
vez muy agresiva.'

—¿Y cómo se atreve su mercé a 
trátame de probe? ¿Qué sabe el se­
ñor Limpiaesteras a qué he venio 
yo por este sitio?

El lacayo, un tanto dominado 
por su arisca interlocutora, cayó 
en la cuenta de que tal vez po­
día ser verdad lo que se decía.
Poco antes había llegado tam­
bién otra persona, cuyo lu­
gar no parecía muy propio en 
aquella casa y a la que, sin em­
bargo, tenía orden de dejar 
pasar.

Conque, en iin tuno más suave, 
preguntó ahora:

—¿Y a qué vienes tú?
—¿Ve usté? Asin se habla mejón —afirmó
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la Bastiana, que era muy habla­
dora—. Si a mí se m’habla bien 
contesto como la primera, pero 
si se me enrita._

—Bueno, ¿pero qué es lo que 
tú quieres?— interrumpió el cria­
do ya impaciente. La Bastiana se 
acordó entonces por lo que había 
llamado, cosa que la empezada 
disputa le habla hecho olvidar.

—Pos... dar un recao... Eso es, un recao —repitió, buscando có­
mo saber lo que le interesaba.

Se había hecho un lio de resultas de la discusión.
—Venga ese recado -p id ió  el de la puerta, que empezaba a mi­

rarla con desconfianza.
—Poco a poco, c'antes quió sabersi es aqui el lugar que busco. 

Yo, ¿sabusté?, soy una mandá, y...
—¿Qué casa te han dicho que buscaras?
La pobre Bastiana hubiera querido encontrarse a mil leguas de 

allí.
—Po8._ pos... —tartamudeó- un hombre, ¿sabbsté?, que m’ha 

dicho, ¿sabusté?, que yo, ¿sabuaté? ...Pos eso, ¿sabusté?, que vi­
niera aquí ¿sabusté...?

Uoa bendita campanilla sonó en aquel momento dentro de la 
casa. El criado, sobresaltado, miró hacia el interior.

Y bruscamente exclamó:
-M ira , dile a ese hombre que dices que te ha 
mandado, que venga él, o si no, qoe busque 
mejor mensajero.
Y dió con la puerta en las narices de la Bas­

tiana.f.

Tras de permanecer un momento dudando 
entre si debía llamar o no, la Bastianaade- 
terminó alejarse de allí. Influyó bastante en 
su decisión el temor a que apareciera de 
pronto por la puerte ante la cual estaba, la 
indeseable tia Mondonga, cosa esta que 
naturalmente, era lo último que la chica 
ansiaba en aquellos momentos.

Y como no quería ser descubierta ni cau­
sar alarma a la bruja torturadora de la 
Feota Chiquitína, fué por esto que la 

Bastiana determinó alejarse de ia plaza 
del Cordón, aun sin haber logrado la que 

se proponía.
Andando cavilosa, recorrió sin oarse 

apenas cuenta el trecho que la se­
paraba hasta la calle del Sacra­

mento. y ya se metía en la calle­
ja donde estaba ci huerto que 

-como sabemos— habla sido 
convertido en permanente ho­
gar de ella y de Catacaldos, 
cuando topóse con éste que sa­
lla de tal lugar.

¡Hola, chica! —saludó el
zagalón— ¿Qué te pasa? —añadió al ver el as­
pecto preocupado de la muchacha.
—¡Que soy la burra más burra de todas las bu­

rras! —fué la inesperada respuesta de la Bas­
tiana.

—Pero...
^  _  —iNo me digas que no, o t’arreo

(CONTINÚA EN U  PÁGINA 10).
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L rey de Arabia ha hecho publi­
car un pregón. Sus enviados 
recorten pueblos y ciudades, 

campos y aldeas anunciando que el soberano desea comprar una per­
la de gran tamado y perfecto oriente. Si reúne las condiciones de pe­
so y calidad indicadas en el pregón, pagará por ella el precio que 
quieran pedirle.

Al enterarse de este deseo del rey, tres mercaderes persas llama­
dos Herdun, Tafes y Tardusi, cada uno de los cuales posee una perla

maravillosa, exactamente igual a la 
que solicita el rey, se preparan para 

ir a preserrtarla. Se embarcan 
los tres en una galera 
para atravesar el Golfo 

j_ , , . j  Pérsico y desembarcan
/■ \  1 ^ en Máscate. Pero entre

/ / , /Y  los tres surge la envidia.
'  . Herdun, furioso por

tener dos rivales, 
medita cómo ha­
rá para librarse 

de ellos. Tafes, 
también demuestra 

contrariedad y única­
mente el buen Tardusi re­

conoce que los otros tienen de­
recho como él para probar a hacer 

fortuna. <Trataré de llegar el primero», es lo único que se le ocurre.
Pero Herdun piensa en eliminar a sus dos rivales y Tafes está lle­

no de rabia contenida. Los dos saben que Tardusi es, no sólo el me­
jor de ellos, sino también el más listo. Herdun, firme en sus malos 
propósitos, buscaba el medio de perder de vista a sus compañeros.

Había entre la dotación del barco dos hombres de mala cara y
peores hechos, 

que se ha­
blan em­
barcado 
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yendo de la justicia de su país. Herdun les propuso mediante 
gruesa suma, que tirasen al agua a sus dos compañeros durante la 
noche. Los bandidas aceptaron y p re^ lta ron  a Tafes y Tardusi en 
el mar, después de haberles propinado gran cantidad de golpes para 
que estuvieran atontados.

Sin embargo, no lo consiguieron del todo, porque la frialdad del 
agua les hizo volver en si y Tardusi, buen nadador, ayudó a Tafes a 
Encaramarse en unas rocas que habia cerca. Pero la nave ya habla 
desaparecido^ Los dos náufragos pasaron el día en la roca llenos de 
desesperación y cuando ya se acercaba la noche vieron cómo se 
aproximaba un velero, pudiendo comprobar que era un barco pirata.

—Esconde bien tu perla —dijo amistosamente Tardusi—. Mira, yo 
he ocultado la mía en la borla que remata la punta de mi bota.

Tafes no tenia bofas. Escondió su perla en un pecedto que había 
pescado y se metió el pez en la faja.

Los piratas les recogieron a bordo cuando se enteraron de su 
nombre, pues los mercaderes eran famosos y pagarían la cantidad 
que les pidieran por salvarlos.

Les contaron que acababan de echar a pique una galera y que to­
dos los que iban en ella se habían ahogado.

—¡Cielos! —pensó Tardusi— ¡Qué pronto 
han sido castigados Herdun y los crimi­
nales que nos tiraron al agua! ¡Ahora 
sólo quedamos dos pa­
ra llevar la perla al /  9
rey de Arabia! 1. ' /

Pero - '
Tafes ya 
no pen­
só más 
q u e  
e n 
có­
mo se desharía 
de Tardusi. Y asi, 
contó traidoramente a los piratas que llevaba una perla maravillosa 
en la punta de su bofa derecha.

Perseguido por los marineros, el pobre mercader se subió al más­
til más alto diciendo que tiraría su bota al mar sí alguien se le acer­
caba. Los piratas pensaban rendirle por hambre; esperaron con pa­
ciencia y entre ellos Tafes, que cansado se echó a dormir sobre el 
puente de cubierta. En esto, pasó cerca de él una rata que, viendo 
asomar la cola del pez que Tafes llevaba en su faja, tiró de ella y es­
capó con su presa a pesar de los desesperados gritos de Tafes, que no 
pudo darle alcance y perdió la perla que estaba dentro del pez.

Pasadas unas horas, se levantó una tormenta y los marineros no 
podían subir a cambiar las velas por miedo a que Tardusi tirase 
su bota al mar. El barco, empujado por el vendaval, se estrelló 
contra unas tocas y empezó a hundirse rápidamente. Mas como 

Iv Tardusi estaba en lo alto de los palos, pudo salvarse otra vez a 
/  f  . nado, y como tenia buen corazón, ayudó a Tarfes a salvarse. 
/  Fueron recogidos por un barco pesquero que los llevó a
^  ,  Máscate, y siendo el único que conservaba su perla, fué a
V ofrecérsela al rey de Arabia que le pagó por ella una fortuna.
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Las pinzas da ma­
dera que se usan de ordinario 

, , colorar la  ropa .lavada, se prestan admirable­
mente para ser transformadas en muñecos gradosos 
originales. Le parle hendida sirve de piernas, y  del 

remate o parte superior, se hace la cabeza. El trabajo ^  
e construcción no es muy difícil. Si se prefiere, en vez ^
• muñecos diferentes se puede hacer un ejército dê  ̂

soldados diminutos. Para que las figuras se sostengan '  
en pie, se cortarán varias rodajas de cartón que, unT- 
las, formarán los pedestales o bleo se harán éstos 

de madera o corcho, dándoles las dimensiones 
tcesarlas. Con un par de tachuelas se clavan los 

supuestos pies de tos muflecos a  los pedestales o 
bases. Muchas jr várlas son las maneras de decorar 
vestir a  esos muhecos, a fin de darles más vida; 

la  tinta negra, por ejemplo, basta, si no tenemos a 
m ano otros colores o pinturas. Las dos primeras figu­

ras de nuestro dibujo están terminadas con tinta.
Una de ellas es un payaso y  la otra un clown negro, 

con un gorro hecho de, pape! retorcido. Cualquier

C4B4LLE/PO

caja de pinturas servirá para decorar los muflecos 
y de la habilidad del pintor dependerá la mayor

menor perfección de la  obra, 
se desea vestirlos, recomendamos el papel de 

a  como material más económico y práctico. 
Con é] están vestidas tas figuras tercera y cuarta, 

que representan un caballero y  una sehoia; el 
sombrero del caballero es un tapón de corcho 

pegado B la  cabeza. Si vestimos los muflecos con 
ciertó gusto, parecerán muy lucidos.
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C o n  9 ro A  0 i« g rto  r0c ib í0 r« ii lo« k o v Q n o t  I0  a p o íic ió n  d «  H íe to r  y  f o r í i  « n  «I 
« e i ip o  d »  b e M llo .  U «  d e i  e e m b T fg n  con  o rd o r  m o fon d d  m u ch o * dn»* ^
m igo *.  C v o n d o  M in o fvo .  lo  d iO M  d o  lo *  b riM ooto * e|o*, v id  q u o  le» (re yo o o s m o * T  
>obofl o  m u ch o* g r ie g o *  o n  o l com boso, doccor^dloode o o  r o u d e v u o lo  do»do  lo *  ^  
cum b re * d e l ONm po« *0 encoraCnó o  lo  c iu d a d  d o  Troyo. f o r o  o l a dve rtir lo  A p e lo ,  S P  
q u o  d e se o b e  le  v ictoria  d e  lo * troyone*, fu d  o  opoAér»ele  d k íe n d o i  — iOfa, hqa  
d e  JOpCtorí |Per q u é  vierte* d e l O l lm p o t  |A ca *e  q u ie ro *  d a r  a  lo * g r ie g o *  le  vjc- ^  
t o r ie l  Po rque  d e  lo * troyoiHM  n o  te cem padecerio» o u n q u e  e rtuv le ron  pereclen * e S  
do, $1 qu iere»  cendeeceader con  m i de*eo, *u *p e n d e re m o* p o r  h o y  e l cóm bete. 
— Se o  ori, f le c h a d o r— re *p ond  14 M lrterve.— M e *  |per q ué  m ed ie  he» p e it io d o  ^ 
»u»pender lo  b o te llo l —  H e g o m o *  q u e  Héctor e e ro ió n  fuerte, d o m o d o r  d e ' co* 
be llo *, p rovo q ue  a lo *  g r ie g o *  a pe leo r con  é l e n  e l « ín gu lo r  com bate. Aií d ijo  ”  ^  
A p o lo ,  y M In e rv o  n o  »e o p u io .  He leno, h ijo  d e  f r to m o  y exeoleitte o u g u r .  com> 
p ren d ié  o l  p un to  lo  o v e  e ro  gre to  d  lo * d ia»e» y d ije  lle gó n d e se  o  Héctorc 
— Héctor iq u e r ró *  h acer lo q u e  te d ig o  yo ,  q u e  »oy tu  h e rm e n o f M o rtd a  q ue  lu»* 
p en d en  lo  pe leo  y reta o l  m dt v o lle n tv  d e  lo» g r ie g o *  o  lu c h o r  con tigo  en  lerri* 
b le  com bate. O y é le  Héctor con  intento  p loce r y, corH ende  o l centro  d e  a rabo* 
e lirc ito *  con  lo  la n z o  c o g id o  p o r  e l centre, detuve  lo *  fo lo n g e *  t ro yo n e » q u e  d i 
p un to  q u e d e ra n  qu ie to *. A g e ra e n é n  contuvo  o  lo *  g r ie go *.  Y M in e rva  y A p e le ,  
t ro n if lfu re d o *  en  bultro*. «e poco ren  en  lo  o lfo  ene ln o  d e l p o d re  Jé p íte r  con ­
tem p la n d o  o lo * gu e rre ro * c u yo *  d e n *o *  P ie *  o p o ree lo n  e r iza d o *  d e  e icude*, 
COICO* y  lonze». C o m o  e l céfiro, e oyen do  «obre o l mar, o ne re ipo  lo *  o lo i,  d e  te- 
medente m odo  ten tá ro n te  e n  lo  llo n u ro  lo *  filo * d o  g r ie go »  y troyonoi. Y Héctor, 
puecto entre  u n o *  y otro*, dljoi — O íd m e , g r ie go *)  o q u e l d e  ve *e tr« * o q u ien  
e l 6 n lm o  Incite o eem boH r con m igo , ade lé n te te  y *eré  cam p eón  con  e l  d iv in o  
Héctor.— (C O N T IN U A  KAI*
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Intcttor de una potada. La faM- 
talara, au aobrino Bartolo y mo* 
t a i  ca  «aceña.

Hoste — ¿Pero qué? ¿qué 
es lo que pasa?

Rosa—;Un principe!
M.*Au—Y heredero.

Moaal'*—¡Rubio, gallardo, 
altanero!

Hosíe —¿Pero parará 
en la casa?

Moza 2.‘ — Sí, y le queremos 
servir.

Moza 3.*—Dicenque cuando 
habla m Io lo hace 
en verso.

Hoste -  Ven, Bartolo.
¿Oyes?

Barto—^ w e r a  no oir.
Rosa—Cuando hace una

reverencia de puro fino entontece.

7:

las sales!
Moza 4,*—|Eis príncipe y 

delicado!
Moza 2.*—|EI azahar!

Juan—No, pollo asado 
que es lo mejor 
para sus males.

N
CUADRO n

Pedrilto. TMikdo rtdlcaU scau 
á t  i n n  M o r. e»tá teatado a  U 

Jaaaillo de pé)< k  é* tt.  
nyodsda de tree d9aeelUt>

WLulrWJi
s- P

Uonc'l.*—Ahora en termí- 
[nar la cena 

ns (anerán man-

T E X T O  Y D I B U J O S  DE M A R I S A  VIL L A R D E F R A N C O  S

I Moza 1 .' —Tío Bartolo, ¿le parece
?ue hay que' llamarle excelencia?

ríncipe o alteza ae llama.
Y ¡échelas usted ya, tía!

Hoste—¿Y a qué Viene?
'.M.* Au— ¿No sabía?

Busca esposa. Noble dama 
o pobre; bonita o fea 

* joven o vieja.
Iloste— ¿También

viejas?
M.* Au —Sí, sí; la que él vea.

Barto -  (:A liú mozos 4ue lo ocosor̂ .
¡Os d i^  me dejéis!

H o ste -M  Barleio). ¡Venl
Ven, Bartolo. ¿No oyes esto?
¡Hay que bien cuidarle aquí!

Barto -  ¡Pues que le saquen por mí ai sol, 
metido en un cestol 

.'1‘iza 1."—¡Tsn hermoso!

.Moza 2.*— ¡Tan alfivol
Moza 3.* —¡Es un príncipe de cuento 

enieramentel
Rosa— ¡L'n portento!

Pedrillo-(£n(rondo mpujado por "JuaniSo). 
¡Estoy más muerto que vivo!

Juan—¡Anda, entra, despreocupado 
y sin miedo.

Pedri—̂  me darán de comer?
Juan— Te embucharán. ¡Entra!
Pedri— Todos se han caUado al vemos. 
Juan—No ea de extrañar.
Rosa —¡Oh, qué bien se ha disfrazado!

Au —Es por mejor engkñar.
Juan—C.4 PrdriHoJ. ¡Hánlales!

Pedri — ¡Muy buenos días!
Moza 1.*—¿Sémirá en verso después?

Rosa—(Saludando), ¡Alteza!
M.“ Au—¡Señor!

Hoste—Esta es vuestra eayâ
Barto — (Tonterías! ¡Este es tan 

rey co'mo yo!).
Moza I . '—Todo el pueblo es 

vuestro.
Pedri— ¿Qué?

Moza 2.*t-  ¿Cémo os
encontráis?

Pi-dri— De pie.
Hoste — ¡Un asiento!

Kosa-jUn ^ .o !

Moza 1.*—¡Mientras tanto aquí sentad!
(Todas prtsentan asintos).

Moza 2.*—¡.No, aquí!
Moza 3.*— [Aquí!
Moza 4.*—Ocupad este otro aquí.
M.‘ A u-E s en balde.

Aquí está todo el concejo > 
con mejor silla.

Alauacil—(fnlruNdo y  voceando). ¡Atención!
Alcaide—(Entrando con un orínilo. 'Detrás su 

y  concejales). ¡.Alteza en este sillón 
aquí, bien aentada, os dejo 
toda nuestra admiracíónl 
Y así con vuestro perdón 
permitidme que os presente 
mi hija...

Hoste— ¡Bandido!
Moza 1.*— ¡Insolente!
M.‘ An—Sí, ya lo quiere embaucar.
Moza 2.*— ¡Muera e í alcalde!
Moza 3.* -  ¡Que muera!

Pedri—¡Juanillo, vámonos fuera
que estos son locos de atar!

Juan—¡Tú espérale!
Moza 4.*— lOt>« vayaf
Mo m I.*—{Snvernenza, que ya quiere 

cobrar la silla!
' ' (Pedritio se desmaya).

M.* Au— ¡Se muere
el príndpc!

Rosa—' ¡Se desmaya!

. [dolinas. 
Pedri—Biirno,

Done 2.*—Sonarán divinas.
¿Qué tal fué la cena? 

Buena.
Done 2 .'—( J  doncella 2.*). Es discreto te repito 

jamás en la charla salta.
Done 1.*—Yo sólo le hallo una falta.

Pedri—

Que tiene mucho apetito. 
Done 3.*—Os recitarán ahora

bija

.M.

¿L

• J -

A

\l \ii -  ¡No! ¡.No! ¡1.a
silla del alcalde!

romances de los mejores 
de un príncipe y sus amores 
con una bella pastora.

Pedri—Bueno.
Done 2.*— Complaciente ea.

Nada le parece malo.
Done —Es callaao como un palo 

de la cabeza a los pies.
(Vanse las doncellas).

Pedri -  Oyeme, Juanillo.
Juan— ¡Qué?
Pedri—Yo antes no In sania

pero al fin, al tercer día...
Juan—¿Qué?
Pedri— Puet que al fin me enteré. 

¿Cómo nadie me lo dijo?
Juan—¿Pero qué?
Pedri— iQue yo soy hijode un rey}
Juan—¡Mi madre!
Pedri— A mi fe

me dije. Mí padre Roque 
que se llamana creía... 
y de un Roque descendía.

Juan—Desciendes de un alcornoque 
¡pero cállatel V después 
que hayas comido y dormido 
te quitas ese vestido 
V  huimos de aquí por pies.

Pedri—¿Por qué?
Done !.*—c£fllr<JMí/oJ. Señor un cortejo 

anarda  venia a la puerta.
Pedri—¿Qué espera, pues? ¿Que 

[esté abierta? 
Juan—Di que entre.

Pedri—Que entre.
Done 1.*— Os dejo

y obedezco. (Vase). 
Juan— ¿Que será?
Pedri—Jiionillo, ¿qué es? 
Ju a n -  A saber

¡Como no sea ol¡tiín 
[dañol

Cominlc a fuerza de 
[encaño 

¡Qiii/u Drill loque co* 
frrer!

(CONTINUyRÁ).
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H a y  q u e  Sr p r e p a r a n d o  e i  e q u i p o  d e  i n v i e r n o ,  s i  n o  e i  f r ío  n o s  v a  a  c o g e r  d e s p r e ­
v e n i d a s  y  n u e s t r a  h i j i t a  s e  v a  a  a c a t a r r a r .  E s t e  c o n j u n t o  d e  a b r i g o  y  g o r i i t o  e s  e l e ­
g a n t í s i m o  y  M a r i l ó  i r á  c o n  ¿I c o n f o r t a b l e  y  c a l e n t i t a .

E l  c a n e s ú  e s  d e  p ie l ,  y  e l  r e s t o  d e  u n a  l a n i t a  d e  c o l o r  l i s o .  C o r t a r e m o s  e n  l a  te l a  
l o s  d o s  d e l a n t e r o s  m á s  a n c h o s ,  l l e g a n d o  h a s t a  l a  l í n e a  s e g u i d a ,  y  l a  e s p a l d a  d o b l a n ­
d o  l a  t e l a  p o r  l a  l í n e a  d e  r a y a s ,  y  h a r e m o s  l a s  c o s t u r a s  A - B  u n i e n d o  A  c o n  A  y  B  c o n  
B .  L u e g o  c o r t a r e m o s  to s  m a n g a s  y  h a r e m o s  l a s  c o s t u r a s  H -I  u n i e n d o  H  c o n  H  y  I c ó n  
I. A  c o n t i n u a c i ó n  s e  c o r t a n  e n  u n  i r o c i t o  d e  p ie l  q u e  t e n g a  e l  p e l o  c o r t o ,  y  f i j á n d o n o s  
b ie n  d e  q u e  é s t e  v a y a  h a c i a  a b a j o ,  l a s  p i e z a s  d e )  c a n e s ú ,  q u e  s e  u n e n  p o r  l a s  c o s ­
t u r a s  d e  l o s  h o m b r o s  O D ,  u n i e n d o  C  c o n  C  y  D  c o n  D .
E s t a s  c o s t u r a s  h a n  d e  h a c e r s e  a r e p u l g o  p o r  e l  r e v é s ,  c o m o  
s e  v e  e n  l a  f i g .  í .  L u e g o  s e  c o l o c a  e l  c a n e s ú  s o b r e  e l  
a b r i g o ,  y  f r u n c i e n d o  u n  p o q u i t o  l a  t e l a  c o l o c a n d o  l a  E  s o ­
b r e  l a  E ,  l a  P  s o b r e  l a  P  y  l a  O  s o b r e  l a  G  s e  u n e ,  c o s i e n d o  
c o r n e t e  v e  e n  l a  ñ g .  2 ,  l e v a n t a n d o  e l  p e l o  d e  l a  p i e l ,  q u e  
l u e g o ,  e l  c a e r ,  t a p a  l a s  p u n t a d a s .  S e  p e g a n  l a s  m a n g a s ,  
c u y o s  p u f l o s  s o n  u n a s  s i m p l e s  t i r i t a s  d e  l a  m i s m a  p ie l ,  y  
h e c h o  u n  j a r e t o n c i t o  p o r  a b a j o  y  o t r o  p o r  l o s  d o s  b o r ­
d e s  d e l a n t e r o s ,  y a  t e n e m o s  t e r m i n a d o  n u e s t r o  t r a b a j o .

L a  p r ó x i m a  s e m a n a  c o m p l e t a r e m o s  e s t a  t o i l e t t e ,  
h a c i e n d o  e l  g o r r i t o .

M E D I A  M A N G A

n »  1 ' I P ífala

,-------------------
ESPALDA

Parala
Maiik5
chiqniu

" " 'S T A  LA

P a r t i ó

H A S T A  L A  L I N E A  S E G U I D A  

C A D A  D E L A N T E R O r / 6 -  i .

MEDIO

C A N ^

Para la
Mariis

chiquita

DELANT cRO
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Vi están en su refugio nuestros peque­
ños sventureros. *¡Huy!»—ex c la m ó  la 
la^arterana—«acaba de esconderse ahora 
mismo un ratón por entre esas vigas. Vo 
preflero pasar la noche a cielo raso antes

^-nn1

comprar churros porgue mi niño tiene 
mucha gane de desayunar. ¿Verdad luce- 
rín mío?»—̂«Ezo me parece m uy requete­
bién. La probe gitanilla podrá guardar 
■íus pesetas para ir haciendo ahorrillo. VX

O .

C
_ j^

r '

fí í

I ;

\ '

\J  \\

de exponerme a que me muerda una rata.» 
«Pues 08  salís tú y el mimozo, que la hija 
de la madre mía no se asusta de los rato­
nes... FíjaTe, un raioncfn con bigotes de 
caballerito.»—«Uno bicho, uno bicho negó

palmeteó Gonzalfn muy contento.»—«Có­
gelo para mí, Tomasa.»—<Lo princlpaliio 
será prepararnos la cama»—dijo EpL—Y 
aún no había terminado la frase cuando 
ya entre ella y Tomaslla habían extendido

* '  o

h a

1^'" '
- *. '•

j i ' .

inas arpilleras encima de las vigas enye- 
ladas.» Vamos a dormir como los grandes 
'erdad, luceros?» —«Si no nos muerde 
'ingún ra tón»-replicó  T om asita.-«Q ué 
Hiedo tienes a morir vestida, criaisra!»—

J.

tú que eres un cielo bonito, compras un 
junco lleno de churros para desayunar 
lo sares...»—«No, no»—protestó la lagar- 
teraniia indignada ante la tranquilidad de 
Epi.—«Yo compro el desayuno mío y el de

Conzalín; pero el tuyo no, poique tú lam- 
bién tienes dinero y querer guardarlo y 
comerle lo que yo compro, es un egofs»- 
mo. Yo soy muy buena y muy honrada, 
porque mí aburllta me enseñó a serlo;

r '

O .»

no soy tonta porque a eso nadie me 
* enseñado y los tontos se quedan los 
l'iiiios que lo leí yo en un libro de apren- 

a leer que se llama el Catón.»—«Mira 
r> m osquiia^uerta...»—se burló Epi.—

■"'W-

i r - '

«S i no lo digo por mí... Pensaba en mi 
niño...»— »¿Es acaso de mantequilla de 
Soria?» — Se acomodaron lo mejor posi­
ble en el improvisado lechp y a los pocos 
momentos dormían los tres a cual mejor.

« C 3

f 1
Parece una ratita que zabe chillar cuando 
la pisan el rabo...*—«Yo no lengo rabo, 
sabes? Lo tendrás tú.»—«Calma, criaturi- 
lla, no le zolivienlez que yo no lo digo por 
ofensa sino que lo dice el refrán. Pero

j
c

/

Era ya muy entrada la ntañana cuando se 
despertaron. «|A la madre mía que vagos 
que romos! Por la altura del zol serán las 
ocho y aún eztamo entre lo zacos.»— 
—«Ahora, explicó Tomaslla»—irem Á  a

J

x - r

<&>'

O s

nada de apurarse. ¡Al campo todos a dis­
frutar del zol que es lo único «que dan de 
balde.» A reírse mucho, a comprarchurri- 
llo y a cantar.» — Los tres salieron al
campo.—CCortfínuard.JAyuntamiento de Madrid



(VIENE DE LA PAGINA 2). gfWf aoei/iepirg,
un mete y saca que te enderezo esa nariz torcida que tiésl —agre­
gó la muchacha, que estaba muy rabiosa.

Pero de pronto, toda aquella rabia se fundió como la nieve ba­
lo la caricia del sol, y una expresión radiante brilló en la avispa­
da chicuela. '

Señalando con el indice a su asombrado compañero, afirmó 
rotunda:

-  |Tú t ’enteraráa de lo que yo no he podio saber!
—¿De qué me be de enterar yo? —preguntó el estupefacto 

Catacaldos.
—De quién es el señorón que ha ido a ver a la tia Mon­

donga...

RELLENO DE CARNE A  LA  C O L

(CONTI­
NUARA).

Se picor) un cuorto de kilo de lomo de cerdo, ISO grontos de tocino 
y un cuarto de kilo de carne de cordero o carnero, oKadíéndole uno 
yerno de huevo batido, uno cucharada de manteco, unos pifiones, un 
poquito de canela, nuez moscada y sal. Se omaso bien lodo y se en­
vuelve en harina, cloro de huevo y otro vez harina, poniéndolo o co­
cer en un puchero con uno col oproximodomante de un kilo, agregán­
dole unos cascos de cebollo, un chorrhu.Je aceite, una hojito de lou’ 
reí y sol. Cuando el repollo esté tierno se soca el relleno dafándolo 
enfriar y trinchándolo o continuación. Después se escurra muy bien la 
col y se coloca en uno fuente poniendo sobre ellos las roda|as del 
relleno. *

PO N CH E DE LEC H E

Se baten bien dos yernos de huevo, agragóndoles un cuarto de 
litro de leche frío, volviendo o batirlo durante un roto y ofiadléndo- 
le otro cuorto de litro de leche hirviertdo con doscientos cincuanto 
gramos de azúcor, una cucharada de ron y un polvito da nuez mos­
cado, sirviéndolo muy caliente.

O t p Á S A r ijc C a / m jO j
Q U E R ID A S  C H I C A S :  V a m o s  a  f a b r i c a r  h o y  e l  

t o c a d o r  d e l  c u a r t o  d e  b a ñ o ,  q u e  o s  v a  a  q u e d a r .

E m p e z a ré is  p o r  r e c o r t a r  e n  u n a  c a r tu l i n a  

e l  p a t r ó n  n ú m e r o  1 y  lo  d o b ia i s  p o r  la s  

l in e a s  d e  t r a z o s .  L u e g o  r e c o r t á i s  d o s  p a ­

t r o n e s  c o m o  e l  n ú m e r o  2  y  u n a  v e z  

d o b l a d o  lo s  p e g á i s  p o r  ta s  t i r i t a s  m a r c a d a s  

A  y  B  e n  la s  l in e a s  d e  p u n t o s  d e ! 

p a t r ó n  n ú m e r o  I , m a r c a d a s  ig u a l­

m e n te  A  y  B , a s !  o s  q u e d a r á n  d o s  p a t i t a s  q u e

f 1 .A11 11 ¿ 1
1 1

Ü'.'>

s o s t e n d r á n  e l  t a b l e r o  d e l  t o c a i í o r ,  c o m o  

v e i s  e n  e l  d ib u jo  n ú m e r o  3 .

Y  y a  n o  n o s  q u e d a  m á s  q u e  v e s t i r lo .  

P a r a  e l lo  r e c o r ta r é i s  u n a  t i r a  d e  

te l a  d e l  a l t o  d e l  t o c a d o r .  A  e s t a  

t i r a ,  q u e  p u e d e  s e r  d e  c r e to n a ,  o  

d e  p e r c a l ,  o  c u a lq u ie r  o t r a  te la

c o n  d ib u j o  d e  f lo r e c i ta s  o  

m o ta s ,  s i e m p r e  q u e  s e a  

m u y  m e n u d o ;  le  p a ­

s á i s  u n  f r u n c e  y  l a  i)

p e g á i s  s o b r e  e l  í a -  

b l e r o  d e l  t o c a d o r ,  c o m o  

in d ic a  e l  d ib u jo  n ú m e r o  4 . D e s p u é s  

r e c o r tá i s  u n  t r o c h o  d e  c a r tu l i n a  d e  la 

m is m a  f o r m a  q u e  e l  t a b le r o ,  p e r o  u n  

p o q u i t o  m a y o r  p a r a  q u e  s o b r e s a lg a ,  

y  l e  e n g o m á is  a l r e d e d o r  u n a  t i r i t a  f ru n c id a  

m u y  e s t r e c h l t a ,  p a r a  q u e  fo r m e  e l  v o la n te ,  c o m o  v e i s  en 

e l  d ib u jo  n ú m e r o  5 .

D e b é i s  e n g o m a r la  p o r  d e b a jo  d d  

t a b le r o ,  p a r a  q u e  tío s e  

v e a  l a  p e g a d u r a ,  q u e  

s ie m p r e  e s  fe a .

K ^ l

(Continúa en la página 14.) h ''. S '
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Q atrtdot n l/iat: ¿fieeoraúU lo t/ue conItrH, Cuaiavo María Bruñí eunndo  
le preguntaron dónde estaba Jeaúsf <Alll en el tagrarlo>. SI. alU dentro en- 
rerrado en el topón, en cada una de lae hoetibe eoneagradaa y  en eualóuíer 
partedta  de  eliae ee  halla Jeeuerleto. eteondido bajo la apariencia de pan  
¡Qui bien lo supo G iutavo/ En la hoetla. deepuie de  la eontagraclón y a  no 
hay pan, aungue lo parteea, sino Jeeúe, todoJesúe, eu cuerpo, sangre alma  
y  djulnldad; esto  es, Jesucristo glorioso y  resucitada; el mUmo que ertá en 
el Cielo a l lado de Dios Padre. Por eso decimos que la Iglesia es la ca ta  de 
Dios. 51, D ios está allí, allí te tó  Jesuerieto, uerdadero Dios y  Hombre, que 
tiene su s delletae en m orar con nosotros, lo e h ljo td e lo t hombres. SI alguien 
os preguntara; «Cómo es posible que t e  halle Jesús en una hoetla tan pe- 
queñaf», responded como Gustavo; Jesucristo es Dios y  Dios lo puede  
lodo. En h s  altares hay norias Imágenes. Esta la de la Santísim a Virgen. iB s  
esta la Virgen M ariat No, es una estatua, una Imagen nada m ás V el cruci­
fijo je s  Jesucristor Tampoco, es una escultura. yQue diferencia hay entre el 
eruclfíjo de  la Iglesia y  Jesús, que está  en e lsagrario t El que está en el sa­
grario ese t i  es Jesucristo m ismo, si Divino Maestro que tanto quiere a  los 
nlhos; el m ism o que está en el Cielo, con la sala diferencia de que a llí le vs- 
remoe, mientrae que en la Hoetla coneagroda está eecandido.

/Cuánto no t quiere Jesúe, que ee ha  quedado con nosotroe en la Eucarietlat 
A h lé tlá e le m p re .a to d a e  horas, ds día y  d s  noche. Os llame, os está espe­
rando con mucAo carillo, para colmaros ds bienes. ¿Verdad que a  todas os 
gúsfa Ir a casa de  uueetroe amigos o parientes que os quieren y  os hacen 
regalost Pues la iglesia es la casa d s Dios, que os quiere mfieho, m u th o m á s  
que todos vuestros amigos o parientes, y  os va a  llenar de  bendteloiiee y  
regalos. Ael es que, cuando os Ueasn a  la Iglssla, Id  m uy alegres, que omis a  
pasar un  ratita con Jssús. Visitadle con flaeuencla, aunque las visitas sean 
rorfae. SI no tené/e tiempo de entrar en la Iglesia, como Gustauo, saludad al 
’nenosaJeeúealpasarpordelaHfedeeu puerta, haciendo la teáaldelaerór.

V

/

acordaos con que 
recogimiento esta­
ba Gustavo, como 
s i  viera a Jesús ro­
deado da ángeles 
adorándole. No an­
déis vosotras vol­
viendo la cabeza,  ̂
no os pongáis a  en- ' 
redar y  a charlar con 
vuestras compañeras.
A l entrar eantiguams 
con agua bendita, pa­
ra lim piar vuestro eo- 
razOn de su s  faltas.
Mirad al Sagrario 
y  adorad a l Rey . 
de loe Cíelas,
Cómo lo hi­
cieron los 
pastorcllos 
tn  « (portal I 
ds B e l in .
Haced genu­
flexión, y  el el
Santísim o s s tu v lu e  expuesto, 
dobladlas dos rodillas. Antes 
de  «entafo*. quedaos unos mo- 

. m entas ds rodillas y  entregad a 
Jesús vuestro corazOn, todo ente­
ro. ¡Cómo quiere el Niño Jesús a la s  nIHae que están en 
eu casa como Gaetai>ol¡Qui buen ejemplo dan a  otras
emldlsm  ̂ ■■  t ̂   ____________  . . . .

y

/

*s

n iñ a ,  y  hasta  las personas m ayoresi V  no olvidéis ana cosa. Siendo Jesús ton hns. 
no hayhotnbret m uy rrulo t y  m ay  dtaagradecldoe. No l e q ú I t r e ^ n o l e J l i í m n ^ L  
a c u s j ^  de  el m ás q u ,  para o fen d tr i, s  Insultaris. P r o e u r a d ^ ^ q ^ ^ J ^ ,  
t>u««fn> retpelo y  p iedad saos profaneelonss. Comp«B«aíf coa v u M n á m o ^ 7 u s ^  
ofensas, como h a d a  Gusta ve  M.‘  Bruñí, el pequeño serafín de  Jesúe ¿ u r a m e n ta ^

A

Hoy uno» poqu.ños Insocfo. -ogrupodos por los sabios >n lo 
tomillo de los Membrócidos- que son notables por su ospecto 
«frovegonte y fantástico, o cousa del cuol reciben también el 
nombre de Ditbfilloa.

En Europo son muy poco conocidos, pero en Américo obun- 
aon extroordfnoriomente. Su roro oporienclo es debida o que 
•o porte anterior de su cuerpo, o seo el tórax, presenta uno 
•norme voriedod de formas, con prolongodones de uno 
substoncla dura, como la de nuestros u«as. ”

En América Central se hallon los Cffonia. que tienen 
aoi pores de . cuernos, y odemds, sobre la 
•spaldo, uno protuberoncla gruesa como 
•o cobezo de un gron olfller, de la que so­

ten otras dos del 
mismo tama- 

fiO) y co­
da uno de 
e llos es- 

^ tá termlnodo ’
<  por una

'  ^  \  larga espí^

I  n ® /  I  y
^  \  tr los día-

blemente su extraño aspecto 
les sirve poro confundirse 
con los romitas y hojas se­

cas, escopando mejor 
de sus enemí-* %

gos.

''V,

blllloa se alimentan chupondo el
jugo de los plantas, y proba-

(S

'V V )V V

Otro especie 
muy curiosa, al • Cenlrofus corou- 

tua, suele encontrarse en Eu­
ropa. Su cuerpo es para- 

) V ' ^  cido ot de un pulgón, pe- 
** ro tiene odemás un grue­

so cuernaclllo a  codo lado de lo 
cobezo, V uno largo prolonga­
ción extendido hado otrós so­
bra la espoldo.

Esos niñas que se asuston si en 
campo, se encuerrtran una 

traviesa hormiguillo en un bra­
zo, ¿qué gritos no dorian 
si en lugor de lo hormiga

se encontrasen un Citonio o un Cornulus?
A. l.
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En  lo  cfliQ t o d o i d o fm íen , oxeopto G od o frod e . E n p l ilion * 

c ío  d o  lo  nocho « I ru m or d o  lo» o lo i  a l ro m po f oobra  ol o ran *  

f l lo d o  fo rm ab o  un  m onó fono  cone loH o  q u o  n o  lo  dojo&a 

eoncíllo r ol lu o ü o .  U n  o x iro llo  p ro ion flm lo n lo  lo o g lta b o .

V

N o  fa rd ó  on  d ii t in g u ír  o  C e n ito n z o ,  q u o  o cu lto n d o  lu  
ro ifro  on fro  ta i m e n o i 11 o ro  b o  o  m a rg o  monto, y  a  lu  a m igo  

M o lcho r, con  lo eeb ozo  vo n d a d o , q u o  tratobo  d o  con te la rlo i 

~ * H o b é ( s  p o rd id o  a  v u o itre  m o d r o > ^ lo  doc ío  o l lOtdade...

á V

'X', f í -

T ra to bo  d o  lu c h a r  eontro un  o n o m ig o  In v iilb lo ,  p o r q g *  lo 
eom ploto  o sc u r id a d  d o  lo  coto,  lo im pod la  d is t in g u ir  lo  quo  
p o sa b a .  T an  só lo  o l rv id e  y  le s voeos g u lo b a n  su s p a sos. A  
liontas, e g o r ro d o  a  lo  b a ro n d o ,  o m p t tó  o  b o ío r  lo  oscaloro.

N o  b lon  o itu vo  aba jo , u n o s  b ro to t  fo rzu d o s lo o to ñ o *  
za ro n  y  p r iva ro n  d o  m ovím ianro  o b l ig á n d o lo  o  so lto r  ot 
a rm o . Y  c e m o d ra ta ra  d o  h 'brarso  do  o lio s, un  fworfo g o lp o  
On lo  c a b tz o  le  p r ivó  d o  sentido.

• 1

l í

'  T \

y
 ̂ &• a so m ó  o  lo  ve n tan o  y  n o  p u d o  d ís t lo gu ir  n o d o  en  lo
o scu r idad  d e  la  noche, l a  lu n a  e stab a  ocu lta  tres e ip e io s  
n vb o rron e s.  Do  pronto, le p a rec ió  e ir  ru id o  d e  p o so s  y  e l 
c ru jir d e  lo  o re n o  en  #f c am ino .— c | Q v Í4 n  v ív e te — gritó  
desde  la  ventana .

( C

N a d ie  I# respond ió , p e ro  a l c a b o  d e  un  instante  o yó se  un 

fuerte g o lp e  com o »Í le  puerto  b u b ie ro  s id o  d e rr ib a d o .  G rites 

d o  m uleros, a y o s  lostim ore i... G o d p f r td o  b uscó  o  Hon to s su  
e sp a d a  y  so  lo n zó  fu e ro  d o  la h ab itac ión . Tî Twn

A
V

/

m
N v

Kx
//%

iC u ó n t o  rato  po rm o n ec ló  o t í l  N a d ie  p e d r io  dec irle , lo  
c ie rto  os q u e  c u o n d o  recobró  o l sentido, h a lló se  e n  le  b od e ga  
d o  u n  b a rco  e n  cem poA la  d o  o tro s m uchos eouH vp s que . com o 
ól, e stabon  b lon  lu le te i p e r p e so d o s cédeno s.

v >

...*poro o q u i  ostom os m í e o m p o A e ro y  y o  p a ra  a yud a ro s. El 
b ie n  q ue  n o s  M c isté ís no  teró  en  ve ne . C en fle d  en  D ios.»  Y 
com o a d v irt ie ra  q uo  G o d o  f  red o  h a b la  vue lto  e  la  vtdo, le 
d ijo  o le g re m e n te i '- s iM u c h o c h o ,  a l fin  c on se gu im o s nuestro 
propósito. C re e  q u e  n a v e g o m o s ru m b o  a  C on sto n tine p la  I»

T o d o s tes eou tivo i m ira ren  con  a so m b ro  a  a q u e l hom bre  que, 
h e r id o  y  preso, so  a lo g ro b o  d o  i u  suerte y  lo  tuvieren  p e r loco. 
Po to  G od e fro d e .  q u e  eenoc ia  lo s lo c ra to i Intenc iones d o l sóida* 
d o, ro ip o n d ló  en  el m ism o ton o )  < | G ro e la s o  D ios, nuestros 
d o so e i so  ve n  cum p lid o s I» I C O N T IN U A R A )Ayuntamiento de Madrid
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ÍA.̂ veníuragf d esv en iu ra s  y  irav es tiraa

Je T H a íta , iU ta ó a  v (

O M O  ya ■ sabéis, estas semanas pasadas podia 
contaros las Aventuras, desventuras y travesuras de 
Maita, Pitusa y Cominín, potque Margarita'"me 
escribía desde Avila diciéndomc las diabliI t escrioia oesae nviia aicienoome tas aiaoluras que 

••f p  hacían ella y sus.hermanos y los apuritlos que pasa­
ban, pero resulta que como es tan sumamente 

re\'oliosa, fue el otro día a la carniceria con Nicanora 
y sin saber cómo ni cuándo la v¡ó ésta delante del carnicero v sin que 
nadie lo pudiera evitar, 1a cuchilla cayó encima de su dedo. iPué 
de verdadero milagro que no se lo partiera! Claro, que la corta­
dura es bastante grande y tiene e! dedito completamente inmóvil 
lleno de'gasa y algodón. Siempre lo tiene tieso y con esa disculpa 
no hace nada más que jugar todo el santo día. Por eso no me escribe 
y yo me veo obligada a pediros perdón, (Q ué pena no poder 
recibir esas cartas garabitosillas para contaros lo que en ellas me 
cuenta a mi Maita!, Pero- no quiero' ponerme triste \o , ni menos 
aún entristeceros a vosotras. • No. no, al contrario; os doy palabra 
de que dentro de muy poco tiempo, volverán a reaparecer más 
alegres, más interesantes y más graciosas que nunca, las aventuras, 
desventuras y travesuras de Maita. Pitusa y Cominin. ,

Pf l RH LQ-S G R O N O e S

CRUCIGRAMA
2 3 4 5 6 7 S S

“T

HORIZONTALES.—1. Fábrica devayljos 
de barro, 2. Nota muilcal. Par. Número ro­
mano. 3. At revdi: Ir m áiatJá. 4. Con «ero>: 
Nombre bíblico de un rey de Persia, que se 
casó con Ester, sobrina de Mardoqueo. Ani­
mal alado. 5. Planta y raíz de esta planta. 
’At revés; sabe bien. 6. Con aas>: nombre de 
chico, y con tsa>, nombre de chica. Con 
« tac ; ruido del reloj. 7. Cierta raza de ne-
rro. 8. Con <ta>: letra ariean. Juego de íla 

P. Muy exagerado.dos. Al revés: nota. 9.
VERTICALES.—1. Altivez. 2. Nota musi­

cal. ¡Ve fuera I Al revés: rio de Italia. 3. 
Moneda árabe de oro, cuarta parte del ela- 
m, 4. Con «na*; C. de Turquía en el Asió 
Menor. AI revés: lista, nómina. 5. Flor, Bnr- 
niz. «, Pronombre demostrativo, Al revés: 
sirve para iiacer comparaciones, no siem­
pre iiiliüsas, 7. Convenio, 8. Número roma­
no. Número romano, ncpeílda; plantígra- 
dos, B. Disputa

CAOENA oo.uu 
gooo 
0 0  0 0 
0 0 0 0 0 0 0  

o o II o 
0 0 0 0 
0 0 0 0 0 0 0  

BOOn  
0 0  0 0 
0  0 0  0

HORIZONTALES V VERTICALES.—1.a 
linea, Amada. 2,a. Rio del Asia orien­
tal. 3.a. Piedra preciosa. 4.a, (nstrumen- 
to  músico, que funciuna por medio de 
manubrio. B.a, Nombre ae  chico. S.a, 
Calila musulmán, 7.a, Rio de las pro- 
vlnelas de Alava y  Vizcaya. 8.*. Tierra 
rodeada de agua. 0.a C. de la  prov. de 
Gerona. 10.*. En la  buena leche.

/ E R O G L I F I C O

1 600  300  1
•

5748 4732
-f- 3284 +  3415
-1- 1321 238t

10333 10331

300 1000

P A R T E D E L  M U N D O

APRENDAMOS OIvIRTII
( v ie n e  d e  l a  Pá g in a  10)

áV í .

S i  q u e r é i s  q u e  q u e d e  m á s  su ]e to>  u n a  

v e z  t e r m in a d o  p o d é i s  p e g a r lo  a  l a  p a r e d .  

A h o r a  t e n é i s  q u e  a g e n c i a r o s  u n  e s -  

p e j i to  p a r a  c o lo c a r  e n c im a  d e l  t o c a d o r .  L e  

■j e n g o m á i s  t o d o  a l r e d e d o r  y  p o r  l a  p a r t e  d e  

a t r á s  u n a  t i r i t a  f r u n c id a  c o m o  h ic i s t é l s  c o n  

e l  t a b l e r o  d e l  t o c a d o r  y  d e i  m is m o  t a m a ñ o  q u e  

e s ta  c o m o  in d ic a  e l  d ib u jo  n ú m e r o  6 .

E s te  t o c a d o r ,  h e c h o  e n  m a d e r a  y  d e  ta m a ñ o  g r a n d e ,  

r e s u l t a r í a  u n  m u e b le  m u y  b o n i to ,  

p r á c t i c o  y  h a s t a  b a r a to  p a r a  v u e s ­

t r o  c u a r to  d e  v e r d a d ,  a s i  e s  q u e  

d e b é i s  a p r o v e c h a r  u n a  t e m p o r a d a  

e n  q u e  h a y á i s  s id o  e x t r a o r d in a -

r i a m e n te  b u e n a s ,  o  u n o s  e x á m e -  

n e s  c o n  t o d o  s o b r e s a l i e n t e s  p a r a  /-;. • / '  ,• i 

p e d í r s e lo  a  v u e s t r o s  p a p á s  d e  

r e g a lo ,  ¿ n o  o s  p a r e c e ?

TT'-'f

■ i',-
A-

L

p a  R fl

CRUCIGRAMITA
4 SI .1

L A S  P E O U E A a S  
HORIZONTALES.—1, Centonante que lenece- 

ilta pera  poner cata. 2. Aitro. 3. Trei mil. 4. Bajita, 

bajita. 5. Lo contrario de «no té*. Al revéi; V oi que 

te  u ta para parar anlmalei,

VERTICALES.—1, Parte del alio. 2. Inicial de 

•Serafina*. Repetida: nlAo ehIquIUto. 3. Signo oHo- 

gráfiru. 4, Cifra romana. Niega. S, Lo contrario de 

•menos*.

l E R O G L I F f C O
No la hiigo ningún cuto. ACERTIIO

De nrrllia para abajo, 
de abajo pnru arriba, 
¡con cuánto trabajo.
con cuánta fatiga 

clrlo buicó la cocinera 
liara arreglar la comida)
No lu encontró en parle alguna 
R iietnr del revoltijo: 
y lú lo tienei tres veces 
metido en oite acertijo.

La» tolucione» en el próximo  número.

NONBHO A N T B B IO a-A L  CRÜ  ̂
CIQRAMA. Mfjrlzonfnlgs: i .  Altanerai, 2, tluL. Rayu. 3, eD. C. Ar, 4. R. Amado.

?• ^  l  5,*- ^  **• «oS. 9. Calentura.-VertíealM '
Mes. Sé. 5. N, Carpa. N.«.«R.

«miga toda?Trí,i*j:- ^.” =--A!e.iERQQUFTcg: Btlá tu
OJa, 3. Luna. Rama. 4.

.. C1. <
- Sam, a*..».. -a,w .sawrAVPVtMáá 8VW. —
am é .-A L  CROCIORAMITA: fíorfxonta-

1 'u ',.t'i"BÍZT¿'‘A' é.jlaSI Ali, S. Lo. Ra.— Verf/oa/M.' I. L.
«c!í:“U . - ‘"A“' f l t e i 5 ;5 s r  M í   ̂ *• ^
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C a rta  e k ía t ia  C a h íim

Jo aefln a  O are ia  
V U a r i  d«l C ar­
m en X>dp(s, Ma-

ífff?

Madrid. Je s^ sn d u c  todas las nlAas que uuieran in­
gresar en su Club, las escriban por mediación de 
Tía Catalina. Encsnlada de recibir vuestras noticias. 
B esos cariñosos para las cuairo:

in g s .  i)
drid.—Encantada de contaros entre m is sobrlnlllas y 
de poder ayudaros en vuestros asuntillos. O s mando 
los encargos que me habéis pedido y me alegraré 
mucho sean de  vuestro gusto. Para II, joscHna un 
peinado muy sencillo pero muy mono, y para tt Mari 
Carmen, un modclllo de iraie muy bonito, (Plguras 1). 
¿E ald ii eetlalechas? Beeos cariñosos.

K s r i*  d s l  OsraiaD Q ll y f a q n i t s  O o a trs ia s , 
Lores.—Con nlucho gusto o s  recibo entre mia sobrl- 
n lllat V cumpliendo vuestros deseos o s  publlcp el 
anuncio: A tssalÓ B  : María del Carmen Olí y Paquita 
Coniferas, que viven en to rc a  (Murcia), desean co­
rrespondencia con ninas de 14 a  16 anos. Me gusta 
mucho vuestro entusiasm o por nuestra Revista, ¿Qué 
os ha parecido CHIQUITITO? Abrazos Cariñosos.

A n o X o r is  B o g sr , Badalo 
na.—No.' sobrinttla. no.
De ninguna m anera pien­
so  que cree pesada; lo 
que si he pensado es 
que le quiero sconee- 
Isr que cuides un po­
quito de  tu ortogra- 
ría. ¿Verdad que la 
p r ó x i m a  carta 
que me escribas ^ 
lo h a r é 8 po- 
alendo m o c h o

(Piguras 4)

cuidado para que no resulte un 
—' i V  crucigram a? Te mando un mo­

delo de abrigo muy bonito. ¿Q ué 
p a rcce?¿V  el peinado? (Figuras 4.) 

Oialé que te gasien mucho. Abrazos.

L e n ta  A rod l Q a tlé rre z , M elllla.-D esde hoy per- 
leneces ya a mi legión de sóbrlnlllas 

> y* sabes con cuento guato te 
T ii* ayudaré siempre que lo nece- 

' y ' ^  siles. ¿ T e  parece bien este pel-
nado que te m ando? (Figura 2.)

• * 7 ^  Me alegraré mucho que te guste y 
) b r  «ue le siente muy bien. Publico tu

/ \  anuncio: A tsu o ló n : Lolila Areal
Quflérrez, que vive en Melllla. desea 

(Pig. 2). correspondencia con ninas de 12 a 14 
sAos que sean csludlanles. Hasla cuando quieras. 
Mil besos.

V ep lts  O en p eó n . Tonosa. 
le mando el veslldo que me pides '. 
porque ya oiré vez lendrás que po- y  ^
^erte el abrigo y quizás no le baga / . .  ^
falla. Este peinado que le mando es ^
muy sencillo, pero muy bonllo, ( F I - ^ ¿ '  
ffiirs í) ¿ E r e s de mi misma opinión?
Besos cariñosos. (FIg. A)

H srl L ela  Bom era, Taraaln Argaallea, M arga- 
f ila  Faal y B lv l Qaroia-Lara, M adrid.-E l g u slo es 
el mío. aobrlnillas. de poderos admitir en mi legión 
donde o s recibo con los brazos abiertos y dónde me 
tenéis siempre dispuesta a daros mi conseio y nil 
ayuda. 31 todavía no io hahéla hecho, escribid a la 
Adminlslración del periódico y allí os da rin  loda 
claae de detalles y os pondrán al corriente de todo lo 
que deseáis saber con relación a los números atra- 
•sdos. ¿Un nombre para vuestro C lub? ¿Q ué os 
parece «Los Mirtilos» o -E l Calapum Chin Chin»? 
Cumplo vuestros deseo  y publico vuestro anuncio: 

Mari - l,ola Romero, Teresin ArgUellea, 
Margarita Peal y Elvl G arc ía -L ara . que viven en

F agot OrboBsasa M odlns, C e u ta .-P o r  io víalo, 
tú y tu amiga leñéis verdadero Inleréa en encontrar 
amiguilas en Torrelavega. ¿ e s  que sois de aquel 
bonllo pueblecito? Pues vamos a ver si tenemos 
suerte y conseguim os vuestros deseos. AtaBolóo: 
Paqui Orbananos Medina, que vive en Ceuta (Africa), 
deaea correspondencia con ñiflas de Torrelavega 
(Santander), Supongo que ya te habrás enlsredo que 
todas las cartas que os escríbala enlie voso tras de­
ben de p asar am es por mis manos. Así pues, cuando 
escribáis a una ñifla de la s  que se  snunclsn en el 
periódico, debéis poner su caria en un sobre con 
ei sello y el nombre de la nlfls y Is población donde 
vive y meter esle sobre en otro que a mi nombre lo 
m andáis a la Redacción; yo aquí le doy el visto 
bueno, le pongo las sefias einm edlalam enlela mando 
a (su destino. ¿N o o s  gusta la combinación? Pues 
baccd loesl, porque cuando Tía Catalina lo quiere, 
se ré  porque es meior para vosoiras. ¿No te parece? 
Mil hesoe.

O arm sn ctta , H s rn jU s  y PlIaziB  A rtbar Qna
vedo, Barcelona.- ¿No o» parece sobri- 
nlllss, que ya es un poquito tarde para 
el iraie de verano? En cambio, os 
mando un modelo de peinado muy 
mono, y que estoy segura o s  va a 
sentar a las mil maravillas. (Pig. i.)
Escribidme siempre que queráis, 
pues estaré  encantada de recibir 
vuestras noticias. Para las tres, 
un abrazo lleno de carino.

' (FlR-í)
T r la id s d  AstlbBB TrBógBBO, Segovia. — Con 

mucho gusto le recibo entre mis sobríniliss. y ya 
sabes que estaré muy contenta de poder ayudar a une 
■obrínllia tan pequefllns y tan simpática. Muchca 
beao t caríAoaos.

SDcarnaolÓB L ópsa . B arcelona.-¿C onque creías 
que te lb a ad a rc s lo b sza s?  ¡Parece m enltra.aobri- 
nlilal ¿P ero  es que tú no sabes que yo os quiero 
muchísimo, y estoy deseando recibiros s  todas en 

mi legión? Escríbeme siempre que quieras con 
toda conflanza y segurísima de que le ayudaré 
con lodo carino. Publico tu anuncio; A tancilón: En­
carnación López, que vive en Barcelona, desea co- 
rrespondeocia con ninas aflclonadas al cine y que 
lean  de Almería o Madrid.^Supongo se  le habrá 
pesado ya el miedo y recibiré pronto tus noticias. 
Besos.

I que per-AdeÜBB Bolada, R eus.-N o lengo nad 
donarle, sino al contrarío, muy agra­
decida de que quieras se r mi aobrt- 
nllla, V encantada de recibirte en mi 
legión. ¿ T e  gusta este peinado que 
te m ando? (Pig. 6.) Publico tu anun­
cio ; A te B e tá s : Adelina Boleda, 
que vive en Reus. desea corresponden­
cia con ninas de 10 a 14 anos. Abrazos.

(Mg. flT)

AatoBla B ase, V a'lencla.-Tardo lanío en contes­
tar (ya sabéis las causas y n o  os enfurruBsIs C O D - 

migo. ¿verdad?) que c la i^ . lu Iraie de playa y tu 
som brero, ya no creo te serán necesarios y por eso 
no te los mando. Tenéis que acostum braros a  pe­
dirme las cosas con mucho tiempo por delante. Pero 
como estoy  en deuda conllgo, y a .mf m e'gusl^ pagar 
mis deudas, te prometo que cuando me pidas otra 
cosa  le la mandaré en seguida, pero no te olvides de 
recordarme en lu carta esta deuda. ¿T e  contestó, 
María Luz? Mil besos.

L in a  A JissD ts M ayor, B élar (Salamanca).—Me 
"parece muy bien que 

ya te consideres como 
sobríniile mia: yo en- 
canladn de recibirte 
en mi legión y de se r­
le útil siempre que io 
necesites. Te mando 

modelito de blusa que 
P ig-7) t  J me perece muy mono: oial*

seaa de mi misma opinión. 
¿ T e  gusta?  (Pig. 7). El peinado puedes elegirlo entre 
ios Inllnllos modelos que llevo ya publicados. Mu­
chos besos.

E ls n s  O u b o l T O  y E s ttio r  Foaea, La C orufta.- 
Estoy muy contenta de  vuestro entusiasm o por nues­
tra  Revisla. ¿Verdad que es un .solelflo»? Con mucho 
gusto publico vuestros anuncios: AtSBOló*> Elena 
Cubelro. que vive en La Corulla, deaea co rre ipon- 
dencla con ñiflas de 18 a  18 aflos. y E slher Peces, 
también de La Coruha. desea correspondencia con 
ñiflas de Madrid, de IS a 14 aflos. Bncanlada de reci­
bir vuestras fotos. Abrazos cariñosos.

M areadas f la ire z ,  Navia (Aslurlas).—Tengo Ides 
de que ya he conteslado a tus canas, pero por si 
acaso  estoy equivocada, vuelvo a  sepelirle que con 
mil amores te recibo enlre mis sobrtnllias, ¡cómo no 
voy a querer yo se r Ha de una asiurianila lan sim- 
pállca como lúl Puoüco lu anuncio; A taD elón; Mer- 
cedet Suárez, de  Navia ¡Asturias), desea correspon­
dencia con ninas de i > a ló anos. V... culdadlio con 
pensar en el cesto de ios papeles. Ai c ts io  de los 
pspeles, yo só!o irando las carias groseras y de 
personas msl educadas. C ariñosos abrazos.

TIA CATALINA.
Ayuntamiento de Madrid
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